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Reflexiones hacia la criticidad 
feminista un material para debatir. 

 
 
En el contexto mundial de globalización de la violencia social, de la 
pérdida de los sentidos colectivos, en un mundo del  todos contra 
todos , en definitiva en esta configuración social violenta, competitiva 
y autoritaria que se afirma excluyendo,  en donde muchas veces gana: 
¿viste como es? o `es lo que hay valor`... Donde la propuesta global es 
adáptate o no existís.  

 



 

 

 
 

¿TIENE EL FEMINISMO ALGO QUE APORTAR?  -    ¿SIGUE SIENDO VIGENTE? 
 
 
En un mundo del feminismo momificado, o nos gusta pensar “socialmente digerido” o estatalmente 
presupuestado o internacionalmente agendado,  en donde aparentemente ya no hay motivos para la 
reivindicación feminista, en donde se suele identificar al movimiento con un grupete de mujeres 
insatisfechas y quejosas. En donde se nos suele encasillar en categorías que otra vez son utilizadas para 
desvalorizar a las mujeres y sus reivindicaciones. En este mundo creemos que se redobla la necesidad de 
la afirmación feminista.  Ahora bien, en un panorama del reciclaje del patriarcado tenemos que pensar 
en renovar la investigación, los objetivos, el discurso y el accionar feminista. Necesitamos entender 
mejor cómo están funcionando las sociedades hoy, cuáles son los intereses concretos de la gente y 
atraer..., si encantar, seducir con inteligencia para que colectivamente develemos los fundamentalismos 
del patriarcado y construyamos proyectos individuales y grupales de equidad y autonomía.  

 
Nos preguntamos entonces, cuál es la potencia productiva de un feminismo hacia el futuro, actual 
pero que recoge lo anterior. Desde nuestro accionar y desde Mujer Ahora queremos plantear algunas 
ideas:              
 

 Debemos ser voceras de la historia feminista. No debe haber pérdida de relato. Nos enriquece 
encontrarnos con mujeres realmente apropiadas de su destino, de su cuerpo, del mundo,. Muchas no 
necesitan referirse al feminismo para explicar su subjetividad: PERO SON HIJAS DEL MISMO. Creemos 
que en el día a día, y por eso estas palabras, debemos dar la discusión de cómo ha sido la historia, cómo 
se han combinado los diferentes sistemas hegemónicos con el patriarcado para garantizar la docilidad 
de las mujeres. No es una vieja queja trasnochada, es un reconocimiento de la historia para pensar 
nuevas estrategias. Reconocer la memoria subjetiva y activar motores de cambio a través de una 
mentalidad crítica y atenta. Reconociendo que la igualdad está llena de trampas y hay que ir más allá a 
través de la comprensión de la diferencia y de las diferencias. 
 

 Otro desafío feminista que queremos plantear es la necesidad de mayor autocrítica en el 
movimiento. Muchas veces observamos en las organizaciones de mujeres que se aprendió a hacer 
algunas cosas de otra manera, pero nos falta mayor reflexión y autocrítica para construir procesos de 
autonomía. Con un objetivo claro (que puede ser el mismo de hace siglos) debemos reciclar el hacer, no 
sirve repetir recetas. Hay muchas veces un DISCURSO APRENDIDO PERO NO INTEGRADO EN LAS 
PRÁCTICAS. El desafío es cómo desarrollarse como mujeres autónomas pero sin repetir los males de los 
cuales pretendemos distanciarnos, como la competencia, el exitismo, el autoritarismo. 
 

 

 Debemos seguir desenmascarando los nuevos y lamentablemente continuos reciclajes del 
patriarcado.  Pues si bien todo el tiempo se dice que el feminismo ya fue, que ya se logró la equidad, 
desde nuestra vivencia de ser mujeres jóvenes consideramos que esto dista estruendosamente de la 
realidad. Si analizamos los mecanismos creadores de subjetividad de las personas, niños y niñas, 
hombres y mujeres estos no han cambiado cualitativamente y en algunos casos incluso se ha 
retrocedido, por ejemplo a través del uso negativo de las nuevas tecnologías de información y la 
industria del entretenimiento que son las bases operativas del capitalismo cultural, concretamente 
hablamos de la realización y consulta masiva de páginas porno, la difusión de los play station de alto 
contenido bélico y machista. La asombrosa cantidad de páginas que publicitan y venden armas. La gran 
cantidad de culebrones y programas para las amas de casa. Pensemos cómo afecta en la construcción de 
valores de miles de adolescentes el estar horas y horas jugando en los ciber a juegos de guerra en donde 
se valora ganar y matar. Las letras de canciones que por un lado dan por sentado ciertas libertades 
femeninas y por otro siguen cosificando, desvalorizando lo femenino Reconozcamos los nuevos lugares 
de producción de subjetividad en las nuevas generaciones y no deberíamos menos que preocuparnos. 
Hay que estudiar las invisibilidades: cómo está repercutiendo en las nuevas subjetividades el 
bombardeo sexista de los medios de comunicación,  
 



 

 

 Nos parece necesario incluir progresivamente a los hombres en esta lucha , pero desde la 
propuesta de una construcción colectiva de una sociedad que nos resulte cómoda a ambos géneros. Es 
imprescindible convocar a los hombres y reconocer sus nuevas sensibilidades. Partiendo desde las 
fisuras y puntos de fuga de la masculinidad dominante y estar abiertas al surgimiento de masculinidades 
que se piensan críticamente. Reconocer que hay muchas madres que están educando a sus hijos 
varones atentas a una educación que apunte a generar y a querer hombres más amorosos, más 
despiertos, más atentos.  
Reconocer por ejemplo que un padre puede asumir con placer las tareas de cuidados, (que no sean solo 
cambiar pañales o dar mamaderas) y que entonces las conductas de apego pueden, si las condiciones de 
subjetivación cambian, brindarlas ambos géneros. Porque es necesario que estos cambios se empiecen a 
dar y a reconocer, para que la distribución de los roles afectivos en la sociedad sea más equitativa. 

 Desde una perspectiva generacional y de desarrollo personal creemos que la emancipación 
emocional es el reto urgente que tenemos ante nosotras mismas para cambiar un mundo que no nos 
gusta. En los talleres de género y violencia doméstica  siempre trabajamos el tema de cómo las mujeres 
buscamos la completud, a través del amor, del contacto con el otro, la búsqueda de fusión para 
encontrar sentido a la vida. Nos proponemos y les proponemos a las mujeres madurar como mujeres 
respecto a todo lo referente al amor y a las emociones en general. Tenemos que liberarnos de las 
dependencias afectivas que nos desmerecen y nos despotencian y dedicarnos más en serio a nuestro 
cultivo personal, a nuestros proyectos y a nuestros deseos. Es el reto de la representación de una 
subjetividad no esencialista  y es tal vez la cuestión más inevitable de nuestra época. 
Conquistarnos a nosotras mismas. Y alguien puede conquistarse cuando cura sus heridas emocionales. 
De eso se trata. La mujeres estamos en un proceso de curación. Hay madres más conscientes que 
educan a hijas aún más conscientes, que no van a depender tanto de un hombre, que saldrán a buscarse 
a sí mismas. Y a  tener una relación a la par con el hombre, y ubicar al mundo que nos rodea según 
nuestra propia medida. Eso es una experiencia maravillosa: la expansión como mujeres sanas, 
espirituales, plenas, conscientes. Bellas en todas las etapas de nuestra existencia, sin necesitar un espejo 
o un hombre al lado que nos refleje. 

 

 
 
 
 
En cuanto al movimiento feminista creemos que debería plantearse UNA VUELTA AL MARGEN, ¿por 
qué esto? Porque en este feminismo “digerido” entendemos que es necesario volver otra vez al margen 
buscando otra vez la potencialidad transformadora del movimiento. Se ha estancado el diálogo 
feminista con la sociedad, todavía se piensa en el feminismo como el machismo al revés. Si bien esto 
responde a mandamientos patriarcales entendemos que es también un desafío feminista promover la 
difusión de su pensamiento y dialogar, ser arte y parte de las transformaciones sociales de los espacios 
de esperanza y creación social y mejor aún transformar con sello de equidad. 
 
Esta vuelta al margen significa que el feminismo puede aportar en la recuperación de la sensibilidad 
humana, sin esencialismos femeninos ni masculinos. Es necesario un llamado de responsabilidad hacia la 
construcción de un mundo que Re-conozca al otro/a, en su aporte, con sus limitaciones, con su historia. 
Volver al margen para desmantelar con otros y otras ese discurso cerrado del neoliberalismo y su dios 
mercado.  
Se trata de participar y articular diversidades en torno a valores fuertes: el valor de la dignidad, de la 
justicia social, de la igualdad integrando el no menos importante pero siempre “ceniciento”valor de la 
equidad entre los géneros. Participar como movimiento con posiciones contundentes con objetivos 
claros en donde se plantee el construir con otras/os estrategias para lograr determinados cambios. 
Desde el encuentro con nosotras mismas y con los otros. 
 
 


